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i'ay, obedeelendo órdenes de l a  Corte, gre- 
budía llevivr 6 cabo. Sabedor el V l m y  de 
que Domínguez era autor de asas manlfes- 
taciones, Y aprovechando la ocasión de ha- 
llarse el Corregidor enformo en esta capi- 
tal, lo suspendió en su emplea y no quiso 
reponerlo en él sino hasta que reiteírda- 
mente se lo mandó l a  Corte. 

En 1808 invitó al  Ayuntamiento de Que- 
retara para que se uniese al de M6xlco. con 
el objeto de que se formase 1;1 junta ge- 
neral de gobierno de la Colonia, paso pre- 
liminar para l a  realizaclói. de la Indepen- 
dencia; el Ayuntamiento se negó en  prin- 
cipio Y estaba gara  deseeliar l a  Invitación. 
cuando se .recibió l a  nolicia de l a  caída de 
Iturrigai'ay. Domínguez iio insistió en su 
Idea, pero ella indica que era  partidario d e  
la Independencia, y si  na desde entonces, 
muy poco después tomó parte en las cons- 
piraciones que hubo par1 realizarla. Se ig- 
nora l a  participación q7ir Indudablemente 
tomó en la de Valladolid. y aun  en la de 
Queretara no se ha  averigiiado bien el ca- 
!&cter que tuvo en  ella. Que e,stuvo com- 
i,lieado es un hecha indudable, aun cuando 
no acudiese á las juntas y 6610 se comu- 
nicase con Allende. Como hombre dse letras, 
no aprobó los procedimirntos ejecutivas de 
este caudillo, que quería sostener la ,'evo- 
lución con los fondos qxitado:, á los eura- 
peos. pero nada hizo liara que desisties? de 
,?ll"~. 

Se comprometiá. sin embargo, á tal Sra- 
do, qiie cuando empezaron las denuncias no 
se dirigieron á 61 los den:inclantes; Galván 
lo hizo á SU superior inmediato y Arias al 
Alcalde de Corte, Ochoa, el 10 de Septiem- 
bre;  hasta e l  13 fue cuando á Dominguez 
le llegó una, y comprendiendo que habíii 
"tras Y que su libertad dependía de su con- 
ducta. afectó darle muchit importancia & la 
denuncia é inmediatamente fué en busca 
del escribana, apellidado taiiibién Domín- 
gues para proceder & l a  aprehensión de los 
de11unci;idas. Que recelebz de toda la "riie- 
b;i la circunstancia de haber dejado ence- 
rrada ron llave á su espasa, liara qiie no 
c(:lnetipsp u>ia imyriidencia, Iuedio ijue no 
le dió rrscltado. según iieinos visto. 
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Bll Corregidor qnerla dar tlempo II que 
los Oonaález. Eplgmenio Y Emetsrlo, se es- 
capasen 6 tomasen sus precauciones, pero 
el escribano lo imptdló rodeando la casa 
Y convlrtlendo en verdadero cateo el que 
aquel querla que fi!ese un simple reconn- 
cimiento; encontrado el cuerpo del delito. 
fueron encarcelados los Gonsálea y 6 poco 
el mhmo Alcalde dictó auto contra el Co- 
rregidor, que fue llevado 6 San Francfsn* 
A 10s pocos dlas, no obstante. fue posato 
en libertad ? repuesto en su empleo por n1' 
romlsionado Collado. llegado expresamente 
pura formar la causa; permaneció en el al- 
gún tiempo Y puso la ciudad en estado de 
defensa contra los Insurgentes. hngib  &e 
Aaeaor en muchos procasos seguidos & 6s- 
toa Y presto otros servlcioa. 

En su puesto permaneció hsata Ulclem- 
bre de 1813, en que según la  Constitoci6n 
ya vigente deBapareci6 la Instltución de los 
Corregidores, slendo reemplazados por juc- 
ces letrados; al mismo tlempo que perdla 
su puesto, su esposa, Doüa Josefa Ortiz; 
era proceaada por consplraclón y conduei-' 
da  & M6xic0, donde se la encerro en el can- 
vento de Santa Teresa; Domfnguez tam- 
bien vino á la capital Dnra servir de de- 
fenwor & Doña Josefa, y ya aquí, se le hi- 
cieron cargos y se conailltó su prislbn, en 
contra de la cual dictlmi!nó el Auditor de, 
guerra Foncerrada. La causa durmió por 
algfin tlempo y hasta 1814 volvl6 & poner-. 
se en movimiento, previoiBndole al ex-Co- 
rregldor que no saliese de MBxico. Como 
no se le habla seguido proceso en forma. 
estaba apto para volver ri su empleo d Que- 
r6tar0, cuando Fernando VII, ya libre. or- 
denó que los Corregimi*ntos volviosen al 
miamo estado que tenlan en 1808. Pera loa 
veclnos de aquella ciudad hablan pedido 
varia6 veces que no volviese DomIngu?%. y 
por esta causa se le retuvo en la ~ a p i t a l  
en tanto qlle sil esposa fue recluida en el 
convento de Santa Cntaliiia. 

Cuando Apodacu se hizo cargo del Vi- 
rreinato. Don Miguel pidi6 la libertad de 
Doña Josefa, alegando que el se hallaba en- 
fermo, casi ciego. pobre. con catorce hijos 
6 imposibilitado de auxiliarla en la en- 



ierilirdnd uiie padecía; el Virrey, que era 
incliiiado á la clemencia, resolvid l a  petl- 
cióri en bentido iaiorahle y puso en liher- 
tad A id Corregidora; en cuaÜta á su espo- 
so, eii .luiiia de 1817, aunque no fue  re- 
L ) U ~ S L U  en el Corregimiento, continuó dls- 
friitanila ei suelrto de cuatro mil pesos anua- 
les. aue ni un solo día había deiado d e  
pe~cibir.  Coritinuó así hasta el reStablcci- 
tuiento de la Constitución en 1820,  rlue de- 
f in i t i~&mente  perdió su erngleo. Durante l a  
revolución de Iturbide no toiiió Uuiníiigi:er. 
ninguna i iar t i~iuai ión eii los asuntos públi- 
cos S su  nombre no vuelve a figurar sino 
hasta 1823, en que con el ceracter de su- 
plente foriii6 parte del triiinvirato cono- 
cido can el noiirbre de Poder Ejecutivo, 
uuesto en el que l>eriiinneeiÓ, en  juiita. las 
dos veces Que lo ocupó, año y niedio. Su 
avaiiznda edad no le yeriiiitib ejercer l ins  
infliieiieia ileiisiva entre siis coii,l~n :eras. ~~~~~~~~ ~~~~ ~ ~~ ~ ~ ~~~~ 

En 2 3  de Uieieinbre de  1824 ?t i6  declara- 
do urimer Magistrado y Presidpiiie de la 
Suprema Corte de Jiisticia; como el nom- 
bramiento era a perpetuidad, la deseriipeiib 
hasta su  muerte, ociirridn el 2 2  de Abril d e  
1830. Su b iogra~ ía  no ha llegado á escrlbir- 
se, pues los pocos escritores que se ocupan 
de é l  acaso sintieron disminuir l a  admira- 
ción que piiedeu haber tenido por e1 antl- 
guo Corregidor, al  saber que percibió su 
Sueldo Y sirvió al  Gobierno español durante 
10s diez años de guerra y prefirieron gudrr 
da r  silencio á relatar este hecho, que no 
debe callarse por no ser deshonroso, g sobre 
todos, por ser ajustado á la verdad histO- 
rica 




